
LECCIÓN 202 IGLESIA EN CASA 
 

 

TEMA: NO VIVA EN EL PASADO, MIRE HACIA EL FUTURO  
TEXTO: RUT 1:20 “Y ella respondía: No me llaméis 
Noemí, sino llamadme Mara; porque en grande amargura 
me ha puesto el Todopoderoso”.  
 
CUANDO UNA PERSONA PERMITE QUE LA AMARGURA SE 
APODERE DE SU CORAZÓN, COMIENZA A VIVIR EN EL 
PASADO Y NO LOGRA VER LA PROVISIÓN, LA 

PROTECCIÓN, LA PRESENCIA Y EL PODER DE DIOS EN EL 
PRESENTE, Y LAS POSIBILIDADES QUE ÉL RESERVA 
PARA EL FUTURO.  
 
NOEMÍ, SUEGRA DE RUT, SUFRIÓ MUCHAS PÉRDIDAS EN 
SU VIDA. PERO A PESAR DE ELLO, TENÍA MOTIVOS PARA 
ALABAR A DIOS: EL SEÑOR LE DIO UNA NUERA LEAL Y 
AMOROSA; EL HAMBRE YA NO CASTIGABA A SU TIERRA 
NATAL, Y ELLA PUDO VOLVER A CONVIVIR CON SUS 
AMIGOS. SUMADO A ELLO, NOEMÍ RECIBIÓ LA 

PROTECCIÓN DE BOOZ, QUE ERA SU FAMILIAR Y NO 
PERMITIÓ QUE NADA LE FALTASE.  
 
ELLA TAMBIÉN EXPERIMENTÓ LA PRESENCIA 
CONSTANTE DE DIOS A SU LADO. EL CAMBIÓ LAS 
CIRCUNSTANCIAS QUE LA AFLIGÍAN; LE REGALÓ UN 
NIETO PARA QUE LA CUIDARA EN SU VEJEZ Y LA 
FAVORECIÓ CON LA DEDICACIÓN DE BOOZ, QUE SE 
CONVIRTIÓ EN SU RESCATADOR “Y LAS MUJERES 
DECÍAN A NOEMÍ: LOADO SEA JEHOVÁ, QUE HIZO QUE 

NO TE FALTASE HOY PARIENTE, CUYO NOMBRE SERÁ 
CELEBRADO EN ISRAEL; EL CUAL SERÁ RESTAURADOR 
DE TU ALMA, Y SUSTENTARA TU VEJEZ; PUES TU NUERA, 
QUE TE AMA, LO HA DADO A LUZ; Y ELLA ES DE MÁS 
VALOR PARA TI QUE SIETE HIJOS (RUT 4:14-15)”.  



HOY, NOSOTROS TAMBIÉN TENEMOS LA ALEGRÍA DE 
TENER AL SEÑOR JESÚS COMO NUESTRO RESCATADOR. 
ÉL ES QUIEN NOS DA LO QUE NECESITAMOS Y NOS 
PROTEGE CON SU PRESENCIA AMOROSA Y FIEL.  
NO PODEMOS PERMITIR QUE LA AMARGURA 
PERJUDIQUE NUESTRA CONVIVENCIA CON CRISTO. LA  
AMARGURA ES UN SENTIMIENTO QUE OSCURECE 
NUESTRA VISIÓN DE LA REALIDAD Y SUCCIONA 
NUESTRA ESPERANZA EN EL FUTURO, CONTAMINANDO 
AUN HASTA NUESTRAS RELACIONES FAMILIARES, DE 

AMISTAD Y NUESTRA RELACIÓN CON EL SEÑOR “Mirad 
bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de 
Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, 
y por ella muchos sean contaminados (Hebreos 12:15)”.  
NO PODEMOS OLVIDAR QUE EL FUTURO ES TAN BELLO 

COMO LAS PROMESAS DE DIOS. 

 

 

 

 


